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ALGUNAS ORIENTACIONES PARA LA PASTORAL 
DEL FUTURO

La iglesia en nuestras latitudes se encuentra en medio de un fuerte 
proceso de transformación. ¿Se puede hoy reconocer al menos los con-
tornos de esta transformación? ¿Qué características tendrá la pasto-
ral en el futuro? Ante todo, ¿qué cambio de dirección, qué transforma-
ciones, qué exigencias teológicas deberían pensarse y plantearse ya 
desde ahora?

Einige Richtungsanzeigen für die Pastoral der Zukunft, Theologisch-
Praktische Quartalschrift 153 (2005) 227-239.

LA PASTORAL DE LA IGLESIA

El concepto de pastoral

Entre los cristianos y cristianas 
con responsabilidad eclesial, así 
como en muchos textos de pasto-
ral diocesana, percibo una insegu-
ridad ante el concepto de pastoral. 
Propongo que nos pongamos de 
acuerdo sobre el concepto de pas-
toral del Vaticano II, que se refi e-
re no sólo a la actuación de los mi-
nistros en el marco de la procla-
mación de la fe, la administración 
de sacramentos y la cura de almas, 
sino que abarca también, y espe-
cialmente, toda la experiencia y 
actividad de la iglesia, es decir, de 
las comunidades cristianas que vi-
ven en una determinada situación 
personal, eclesial y social. Y esto 
vale no sólo para el conjunto de la 
iglesia hacia dentro, sino también 
para su misión exterior; no sólo 
para el campo de la predicación y 

los sacramentos, sino también pa-
ra la diaconía. La base de esta ac-
ción pastoral son todos los bauti-
zados, llamados a esta acción pas-
toral en sus distintos campos 
familiares, profesionales y eclesia-
les, en la predicación y la plegaria, 
en la liturgia y la adoración, en el 
diálogo y el servicio. Así, la igle-
sia puede ser percibida como un 
espacio experiencial del Reino de 
Dios.

La pastoral se constituye por la 
percepción de los signos de los 
tiempos, vistos a la luz del evan-
gelio, e impulsa a actuar en conse-
cuencia. Esta actuación incluye 
siempre actividad y pasividad, ha-
blar y callar. El concepto de pas-
toral se acerca aquí al de evange-
lización, según la exhortación 
apostólica de Pablo VI, Evangelii 
nuntiandi (1975/76).


